


La mirada y la palabra hacen surgir una divina tragedia. «Toda tragedia poéti- 
ca lleva en su centro un sueño que se viene arrastrando desde lejos, desde la 
noche de los tiempos y que al fin se hace visible».4 El Arte aparece entonces 
como forma de conocimiento porque se ha dado una revelación: la palabra en su 
ser dionisíaco, en su doble movimiento: el de nombrar y el de ocultar. «El fruto de 
la tragedia no es un conocimiento, tal como el conocimiento es entendido, un 
saber adquirido. Se parece más bien como el medio que se necesita para crear 
para que el hombre siga naciendo~.~ 

Pensar es descifrar lo que se siente, mirada hacia de&o, mirada de un cen- 
tro, el Corazón. «El corazón es víscera más noble porque lleva consigo la ima- 
gen de un espacio, de un dentro oscuro, secreto y misterioso que, en ocasiones 
se abre».6 La mirada que conduce a un detenimiento, al detener el tiempo por 

en su incesante continuidad, di~continuidpd».~ 

Es en la Aurora donde el Incipit vita nova se hace visible, dond 

Este nuevo método es vuelta al origen, vuelta al Logos, a la acusmática, la 

«nos habla de modos de conocimiento que sólo son pos 





Asparkía 

adentra en ellas y descubre su no-ser, sus infiernos. Descubre el ser y el no- 
ser, porque aspira a ir más allá del ser; de todo proyecto y deshace toda con- 
sistencia».Is 

La identidad dionisíaca de la palabra es reencarnada en la Poesía -que es 
forma de conocimiento- de forma trágica, donde la Terrible Belleza y la sombra 
es diluida por el espejo de la metáfora. La función de la metáfora es «la función 
de definir una realidad inabarcable por la razón, pero propicia a ser captada de 
otro modo. Y es también la supervivencia de algo anterior al pensamiento o, 
huella de un tiempo sagrado, y por tanto, una forma de continuidad con tiem- 
pos y mentalidades ya idos, cosa tan necesaria en la cultura raciona lista^?^ 

La obra de María Zambrano se desarrolla en la senda que abre la filosofía 
sistemática, ya iniciada en Aristóteles, y que deja la posibilidad del camino del 
Corazón, la vía de la Metáfora, que tiene el mito como enigma y revelación de 
un pensar que se torna sabidwia y el silencio como máxima verdad. 

«Estamos en la "noche oscura de lo humano". Se esconde tras de la másca- 
ra y el mundo vuelve a estar deshabitado. Son los paisajes lunares: tierras 
secas y blanduzcas, paisajes de ceniza y sal. Playas gigantescas tras la retirada 
marina, vegetación mineral, flores calizas y caracolas, algas informes, criatu- 
ras amorfas de un reino que no es la vida ni la muerte. Y es también, el desier- 
to, la extensión sin término. Y los residuos de lo humano; objetos gastados 
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La «noche oscura de lo humanos es Medusa. Perseo, que es máscara, pensa- 

irtiento, irá a su encuentro, llevando un espejo que es «una forma de acceso a la 
realidad, a ciertas realidades específicas. Y también una protección ante una 
realidad demasiado viva, escudo ante dioses terriblemente vivos. [...] La másca- 
ra es signo de participación activa, de vida que avasalla toda forma».18 

Esa realidad otra es transfigurada, metamorfoseada por la palabra. La más- 
cara-espejo es «instrumento para entrar en contacto con un género de realidad, 
con lo que sólo es posible hacerlo por imitación, por participación. Por una imi- 
tación que es una transformación: en verdad una transfigura~iÓn».'~ 

Lafisys no ha sido superada, vuelve siempre como realidad irreductible y 
sin rostro. «Entrar en contacto con la materia es entrar en contacto con lo sagra- 
do, con lafisys antes del concepto, antes de la filosofía, antes del ser. Nombrar 
de nuevo la materia, pretender fijarla como realidad principal equivale a desen- 
terrar todo lo que fue vencido por la idea de "naturaleza" con la cual el hombre 
griego se libera del mundo hermético de lo sagrado. Lafisys era primariamente 

15 María Zarnbrano: El hombre y lo divino. México, Fondo de Cultura Económica, 2" ed. aumentada, 
1973 [la ed., 19551, p. 273. 

16 María Zarnbrano: Hacia un saber sobre el alma, op. cit., p. 50. 
17 María Zambrano: Algunos lugares de la pintura, op. cit., p. 38. 
18 iúfdem, p. 40. 
19 iúfdem. 



sagrado y el haber podido revelarla en una idea adecuada co 

ys es un rostro que no sabiendo de sí, no soportan* la luz, 1 

do lo logra -nunca enteramente, la des 



una, la presencia irreductible, indisoluble, inanalizable. Sin figura y sin forma, a 

n sí misma, sin más».26 

Para los cabalistas, «El que creó, creó mal». Este axioma fundamental es la 

ción de nacer, de ser criatura naciente, encuentro con el «otro lado». 

o oscuro» que había en ella se convirtió en largo día 



usa está sujeta a continua metamorfosis por el pensamiento, Medusa no 

e la palabra cada vez que se enfrenta al misterio. Acercarse al mito 

naciente. Medusa está presente en cada nuevo claro del pensar puro, en ca 
nueva palabra-espejo, en cada abrirse el poema, en cada forma de arte; Medusa 
sigue ahí, bajo cada forma atenaica, en cada disc 
«Como indicios y sentidos no hay en 
científica, puede. presentir algo así co 



cáliz y se da entera, de una vez. 

sed, como diría Antonio Machado. En María este dilema no existe por- 


